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ANO NUEVO
i A ño  N u e v o !

E sa  es la frase  que b ro ta  de todos 
los labios y  de todas las pluntas. 

A nhelo, esperanza o ilusión.
E s  tam bién  el desgaste  del vivir, 

la  desilusión que iio í h a  producido la 
vida que agotam os en  el año  que aca­
ba y en  el que com o si hubiéram os 
apurado  todas las posibilidades hum a­
nas y ensayado todos los métodos, 
sentim os la  depresión esp iritua l de la 
prop ia  debilidad, de im potencia a b so ­
luta, de desconfianza de todo lo v isto
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y vivido y volvem os la  m irada  a l fu- 
tu iu  y desconocido en donde espera­
m os o deseam os algo  insospechado que 
satisfaga  nuestras asp iraciones o cal­
m e nuestro  desasosiego esp iritual.

Lo nuevo tiene  una sugestión  so r­
prendente.

E s la  m edicina que nos tra e  el úl­
tim o adelanto de los sabios y  que av i­
v a  en el enferm o la llam a ntoribunda 
de ¡a esperanza.

E s el resultado de la  Experiencia 
m etódica del laboratorio  y  del cálculo 
que nos o frece la  m arav illa  m ecánica 
en que todo está  p rev isto  y  resuelto. 
Lo nuevo viene con un prestig io  an ­
ticipado que ya perd ió  lo viejo.

E n  lo v iejo  vemos m uchos defectos 
<iue nos han  herido  y tenem os ganas 
de deshacernos de ello.

Lo v iejo  se  nos p resen ta  decrépito, 
gastado, agotado y con la m onotonia 
de lo  habitual.

Lo nuevo lo soñam os inm aculado, 
lim pio, lleno de consistencia y  con una  
duración y g a ran tía  desconocida y  ya 
generosam ente reconocida de an te ­
mano.

E sa  es la  m agia de la  m oda. L o  
últim o, lo  nuevo.

L o  tr is te  es que la  experiencia  nos 
ac red ita  lo inconsisten te  de nuestra  
ilusión.

Lo nuevo no es siem pre  lo m ejor, 
como la m oda no es siem pre lo m ás 
bello y  lo perfecto, ni la  ú ltim a m e­
d icina es el índice del progreso.

T odos los años hablam os del año  
nuevo y  después de pasado se suele 
parecer a  los an terio res, con los cu a­

les se  confunde en la  serie uniform e 
de los años.

Y  sin em bargo se  rep ite  la  frase  y 
el anhelo y  la  esperanza.

E s  así nuestra  vida.
S e  g a s ta  d ía  a día, se a r ra s tr a  pe­

nosam ente p o r la  tie rra , h iriéndose 
con frecuencia, fa tigándose con la 
ca rg a  de la  vida, sintiendo la  am a r­
g u ra  de deslealtades y  desilusiones. 
M iram os a  nuestro  alrededor, volve­
mos la  v is ta  a trá s  y  no hallam os un 
punto  sólido en  donde apoyarnos. 
Sólo d irig iéndonos al fu turo— que está 
sin  usar— concebim os la  esperanza  de 
(lias m ejores, de que en adelan te  no 
nos p asará  lo mismo.

P e ro  ese es nuestro  e rro r  viejo.
I .a  v ida no es eso.
L a  v ida presen te  es tiem po de t r a ­

ba jo , d e  lucha, de e jerc ic io  de la  v ir ­
tud , de m érito  p a ra  g an ar el cielo.

A sp iram os a  la  felicidad perfecta  y  
sentim os el disgusto  de no se r feli­
ces. D ios es el que ha puesto en  nos­
o tros esa  tendencia, ese destino  p ara  
la  v ida e terna , que es la  v ida verda­
dera , la  que h a  de d u ra r  siem pre y 
en cuya com paración no es la  actual 
sino una  rá fag a  instan tánea , que no 
m erece m ás estim a que la  de p repa­
ra rnos la  que siem pre h a  de d u ra r .

L a  felicidad es el cielo.
.Aquí, la escensión continua y a f a ­

nosa hacia  la  cum bre, con la  m irada 
fija en  la  a ltu ra  y  el a lm a rebosante 
de a leg ría  esp iritua l con la esperanza 
de la  g loria.

A quí, el tra b a jo  inteoso sin des­
canso, aprovechando la  v id a  y los 
m inutos con la  avaric ia  sabia ele los

Ayuntamiento de Madrid



E E O D E R U

'Á ■■

i
I:

. íli!

t
lí
k ‘
' ^  ■

¿v;I
íIfl

l ’M;
líri'bl

— ; M acario ... I 
— 1  S iñ o r . . . !
— ¿ Q u é  vas a iiacer e.ste año para  

los Reyes ?
— N ada.
— ¿ N ada  ?
— N ada.

— ¿ Y  eso?
— ¿Q u é  quié V . qui h ag a?
— T odos los años haces algo  y lo 

p rep aras  con unos días de tiem po y  no 
piensas n i hablas de o tra  cosa. Este 
año  estás como ofendido y mal ca­
rado.

san tos, evitando el pecado, p rac tican ­
do la  v irtud , am ándonos unos a  otros.

I-os incidente-, de n u es tra  v ida no 
son obstáculos que nos han  de ab a tir 
0  ir r ita r , sino  ocasiones que nos p re ­
sen ta  el S eñ o r p ara  e je rc ita r  la  v ir­
tu d  y  d ar valor a  la  vida.

N o es el año  el que h a  de se r nue­
vo : no hemos de tender nue.stra vista 
an.siosa a lo desconocido, como los p a ­
gano» iiia teria listas; D ios es la  P ro -

videncia que todo !o tiene  previsto,-» 
que posee el poder y  rem edio  de todo. 
A  E i hem os de acud ir p ara  que nos 
dé fuerzas nuevas com o d ice el sa l­
m o; “ A  Dios que renueva mi juven­
tu d ”.

E l a lm a en m anos de D ios cobra 
siem pre los bríos, la belleza, la  fres­
cu ra , la  ag ilidad  de una  juven tud  
incesantem ente renovada.

T o m á s .

L a  C a s ita  de N a z a re t
K» la  C asita E s que em balsam a

de N azare t todo ei e.spacio
como ninguna el D ios infante
del m undo es. cual suave nardo.

Es la m ás b lanca; E s que José
m ás que la n ie v e ; como violeta
es la m ás linda. d a  su  perfum e
¡Q u é  encanto  tiene! de ric a  esencia.

N o se  d istingue A llí el sentido
por su  belleza. no se  regala
comodidades que es un perfum e
0  su  riqueza. que em briaga el alma.

C asa  sencilla P asan  los ángeles
de un artesano suben y bajan
como cualquiera contem plan, rien.
de las del barrio . adoran , callan.

E s la  fragancia E s que es el Cielo,
de la  A zucena no es una Casa,
\  irgen  M aría vive Jesús,
bl nazarena. vida del alm a.

M a r i a .v o .

— P a  todo tengo.
— ¿ Pues ?
— E so  no si hace y m alcordaré toa 

mi vida.
Como a  V . no Tha pasau n aa  se 

queda V . tan  'tranquilo , p ero  al que 
le pasa, u  l’ha pasau, como a mi mes- 
mu, es uii d ic ir ...

— P ero  ¿qué te  Jia pasado?
— ¿ N o  s’en teró  V .?  C laro  V . aqui 

encerradicn  tan  ricam ente... Y a m ’es- 
ta r ia  yo lam iéu bien  asen tad ico  y  no 
teniendo que a g u an ta r lo que uno 
aguan ta .

— ¿Q ué te pasó, pues?
— P aice  m en tira  pa los Reyes.
— H ab la  con cl respeto y  venera­

ción que se  m erecen los S an tos R e­
yes.

— M iúste. como respeto m uchism o 
y  m e los sé  de m em oria, M elchor, 
G aspar (que e ra  neg ro ) y  B a lta sa r; 
pero, francam ente que no m’esperaba 
eso.

— Bueno, a o tra  cosa.
— C laro  como a usté  no Tha pasau...
— A  o tra  cosa.
— P a sa r  por delante de m is mes- 

m as narices y  no ic ir ah i va eso pal 
probe M acario , que no tiene  quien 
s 'a lcuerde dél. A unque no s ’hubián 
parau, porque s i llevan p risa  con tan ­
ta  fa ina, que no se  paren  que yo ya 
tengo conocim iento y aunque no  m’ 
avisen y yo m ’esté  dormiendO, que 
con el frió  qui hace es donde m ejo r 
s’está  en la c a m a ; pero  quié id s e  que

pem íHco, que deben ser cosa riquism a 
los tocinos que c ríen  los Reyes en el 
cielo, aunque no los hi p rebau  nunca, 
pero  y a  m e s 'hace la  boca agua.

i C alla  estúp ido! ¿qué cosas d i­
ces?  ¿ E n  cl ciclo c r ia r  toc in o s...?

— ¿ N o icen quel C ielo es p a  gozar ? 
pues en qué va uno a  gozar m ás que 
a tracándose  u ro  de cosas gjienas has­
ta  re v e n ta r ; m ás aun , qui a llí no po­
d rá  uno reven tase p o r m ucho que 
trag u e ...

— E ae se r ía  cl cielo de los toc inos...
— E se  mesmo d igo yo. ¿ V e usté  

como lo ic la  yo ? E l cielo e los toc i­
nos ese mesmo es que m ás m e gusta  
a  m í... ’

— ; C alla, necio, que da asco  o ír te  
h a b la r ; E n  el C ielo no hay  tocinos, 
n i cosas de comer.

— P ues yo h i visto  en las zuquere- 
rias que venden “ tocino del cielo” , 
que se rá  del que tr a in  los R eyes, p o r­
que, ¿qu ién  ITia de t r a ir ?

— B asta  te  he d ic h o ! P arece  m en­
t i r a  tan to s  años en esta  san ta  casa 
y  que aun  piense.s de una  m anera  tan  
grosera .

— E l o tro  año  los Rayes k s  pusie­
ro n  cosas b ien  güeñas a rr ib a  a l José, 
a l chico de la  po rte ra , a l de don Pepe 
el de! p rw .d p a l, a l de la guardilla .

z
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zapatos, trom petas, rad io s ... po r to 
la  calle. Y  no adolécese de M acario, 
¡a m o s ...!  que m e daba vergüenza 
a 'om an ie  aquellos d ias a la  calle. T ol 
muiulc) ¡M a c a n o !  ¿qué  l’han  puesto 
los R ayes?  y too p a  dam e envidia. 
Y  am ás que como me lo d ijie ron  les 
puse un alm udico e cebada... que pai­
c ía  mucho, que no quise poner má.s 
y  pué que les paiciese poeo. E stiaño  
no pongo naa, aunque se  m ueran los 

‘caballos de ham bre y o ja lá , que pué 
que así síadoleciesen y  no pudieran  
c a rg a r  con todo y  nos lo  daran .

— ¿ Y  sólo eso piensas p ara  el día 
de Reyes ?

—^¿Aun quié  usté  m ás?  Y a  l'h i d i­
cho que estiaño nada.

— P ues es p reciso  que pienses como 
cristiano. I ,a  fiesta de los S antos R e­
yes M agos es de una belleza encan­
tadora. D ios env ia  a O rien te  una  es­
tre lla  p ara  que anuncie  a  las gen tes 
el nacim iento del Salvador. L os R e­
yes M agos la  ven, entienden por ins­
p iración  d iv ina el aviso y se enca­
m inan  hacia  Ju d ea . I ,a  im aginación 
piadosa les ve p o r lo s ,cam inos g u ia ­
dos p o r la  estre lla  en num erosa y p in­
to resca caravana de cam ellos, caba­
llos, asnos, al uso de aquellos tiem ­
pos p a ra  los v ia jes  la rgos en que te ­
n ían  que llevar Consigo to d a  clase 
de p r o v i s i o n e s .  C ontem plam os a 
los M agos en sus cam ellos a  es­
tilo dcl lu jo  orien ta l fastuosam ente 
enjaezados, b rillan tes de o ro  y p lata 
y  colores vistosos de ricas te la s ; su? 
acom pañantes, y  abundante  serv idum ­
b re  de m esa y de arm as, como u n  pue­
blo nóm ada que se tra s lad a  con sus 
bestias, tiendas de cam paña, rique­
zas  bagajes.

A l llegar a  Jerusa lén  se oculta la 
estre lla  y  van a l palacio de H ered es 
a  p re g u n ta r ,p o r  el R ey  de los Jud ios 
que h a  nacido. H erodes tiem bla de 
espanto  y  toda Je ru sa lén  con él y  
p iensa y a  en  m a ta r  a  Jesús, E ncam ina 
a  los M agos a  B elén y  les encarga  
que se inform en bien  y vuelvan a en­
te ra rle  p a ra  i r  él tam bién  a  ad o ra r­
le. L a  estre lla  vuelve a  aparecer y  
continúa guiando h asta  lleg a r a  B e ­
lén, parándose encim a de la  casa en 
que está  el N iño . L os M agos en tran  
en la  casa y hallan  a  M aría  y  a  J e ­
sús y  postrándose en  tie ra  le ad o ran  y 
luego ab ren  sus cofres y  le dan con 
abundancia  de todo lo que tr a e n ; oro, 
incienso y  m irra , con lo cual le re ­
conocen com o R ey  y S eñ o r, como 
D ios y  como H om bre  que h ab ia  de 
m o rir  p a ra  redim irnos.

L os M agos v in ieron  a  ad o ra r  al 
S eñ o r y  trae rle  regalos. D e D ios es 
todo, y  todo lo  recibim os de E l, pero  
es preciso que sepam os agradecérselo  
y  le  m ostrem os nuestro  cariño  d án ­
dole noso tros con generosidad. E l no 
necesita nada, en su  v id a  ínSnitam en- 
te  fe liz ; pero  qu iere  d a r  ocasión a  
esos hom enajes d e  adoración  y  de 
am o r y  quiere que le  a tiendan  y  asis­

tan  y cuiden en  su  v ida sacram ental. 
A h o ra  m ás que nunca es preciso lle­
v a r a  Jesús obsequios p a ra  que esté 
con decoro y con riqueza— (¡ue todo es 
suyo y  todo lo merece— en sus igle­
sias, en su  capilla de la  C om unión, su 
S ag rario , sus ornam entos, vasos sa­
grados, lim pieza, co m p añ ía ...; en sus 
m in istros (que no pueda o cu rr ir  el 
desam paro  e in g ra titu d  cruel de tiem ­
pos a n te r io re s ) ; en sus pobres...

E n  estos d ias hay en toda la  Ig le­
sia una  efusión in tensa de caridad  y 
de te rn u ra  infantil, E s que qu iere  J e ­
sús que en estos días h ay a  alegría 
en todos los corazones y  qu iere  que 
no falte el pan y aun  las golosinas 
y ei ju g u e te  de los niños, moviendo 
así la generosidad que se ir ra d ia  con 
sentido religioso, d e jando  en todas 
partes la  em oción de las cosas celes­
tiales.

L a  f ic 'ta  de R eyes es tam bién la 
fiesta de los reyes cristianos, que ven 
representados en los Reyes M agos y 
en este d ía  p resen tan— como reyes—  
su hom enaje  de .sumisión a  Jesús. E s 
fiesta de las A utoridades, que reco­
nocen que Je sú s  es R ey  d!e reyes y  
S eñ o r de los que dom inan. D ia  en 
que dan testim onio  de su  fe cristiana , 
aca tan  su  d iv ina au to ridad , saben que 
han  de d arle  cuenta  de esa au toridad  
que de E l reciben y  dan a  entender 
que son m eras m andatarios de Jesús, 
in té rp re tes  fieles de su ley divina. 
H o y  es d ía  en que vemos con a leg ria  
la  g a ran tía  y  la  .seguridad de u n  do­
m inio  cristiano , leyes y  disposiciones 
c ris tianas, expresión  de ju s tic ia  y  
caridad, de costum bres in sp iradas en 
el E vangelio  que nos asegure  una  paz 
verdadera  y sea cam ino fácil p a ra  el 
Cielo.

— Q ui a  toos sus deseo,
— ¿Q u é  dices?
— Q ui a  toos sus deseo, ques como 

rem atan  los serm ones y  como a  usté  
se Tha ido de la  cabeza, lo h i dicho 
yo. E s que cn que em prencipia usté  
no m e de ja  m e te r la  p a ta ; y  asi hi 
tenido que ic ir eso al rem atar.

— N o he acabado.
— ¿ A un  m ás ?
— ; Q ué herm osura, h ijo  mío, una 

nación cristiana , en que el R ey  o ei 
Je fe  dé ejem plo  de sum isión y  cum ­
pla en  todo como buen c r is tia n o ! E se 
país es u n  paraíso . Leyes cristianas, 
la  re lig ión  p rac ticada  y venerada por 
todos, am ados y  venerados y  escucha­
dos los sacerdotes, escuelas c ris tia ­
n a s ... Y o  pienso cn que asi v a  a  ser

A  N U E S T R O S  L E C T O R E S

p r e e f s o  p o p  t o d o o  l o o  m o d t o o  
• x t o n a o p  « I  o o Q O O i m l e n v o  d o  D t o o  
j  d o  s a  l o y  s s n i i o i m f t .

< ^ C s i l s  B Q S o p l p t o P ,  q n o  l o g p o  
l i a o o p  a n  n a o v o  o a s o p l p i O P »  C o d a  
l o o t o p  q a o  a o  e o n v l o p t a  o n  a n a «  
c p f  p t o p »

« T o d o s  s o s n ' d l U g s n t o s  o n  a b o -  
n a p  a o  s a a o p l p e t ó n  p o p  a d a l a n t a d o »

B o  s o s t o Q O P  y  a s o g a r a r  n n  m a n »  
a s j o p o d o  D l o a .

n u estra  E spaña, reconquistada con la 
san g re  generosa de tan to s  héroes y 
sobre todo de tan tos m ártires . E l es­
p ír itu  de D ios lo v a  infiltrando todo; 
leyes, escuelas, costum bres, espec­
táculos, vida ciudadana, el te a tro , la 
calle, las instituciones, la  fam ilia, el 
depo rte ... ¡Q u é  h erm osu ra! ¡ E s  una 
invasión  d iv in a ! D avid  d e c ia : “ E n ­
v ia  S eñ o r tu  esp íritu  y  se rán  creadas 
todas las cosas; y  renovarás la  faz  de 
la  T ie r r a ” . E so es lo  que estam os pre­
senciando : una  nueva creación.

— ¿ Y a h a  rem atau  ?
— S i; ¿qué quieres hoy, tan ta  

p risa?
— Q ue s ’hace ta rd e  pal T reb u n a l y 

la  gen te  e sta rá  esperando y  con este 
tiem pecico...

— ¡A nda, anda, a  ver quién hay !
— N o hay  denguno.
— ¿ Y  p a ra  eso ta n ta  p risa?
— S ’hah rán  ido a  p rep a ra r p a  los 

Reyes. M ’habré  d ir  yo tam ién ...
— V ete, vete, que eres un barullero .

E l  M a g o .

E C O S  D E L  S A G R A R I O

¡ Señor ! ¡ D ejadm e e s ta r un ra to  
en  v u es tra  co m p añ ía !

M e parece que estoy an te  e l P o r ­
ta l y  m e siento  dichoso de renovar 
aquellas ho ras de cielo.

¿C uándo  aprenderé  que V os sois 
m i a leg ria , mi seguridad, m i paz, mi 
v id a ...?

T engo  una  experiencia  dem asiado 
la rg a  y dolorosa.

S iem pre m endigando el sosiego de 
m i a lm a en este  m u n d o ; y  siem pre 
sin  escarm entar.

Y  siem pre tenéis la  m iserico rd ia  de 
recibirm e, y  m e ab razáis con te rn u ­
r a  paternal.

M e parece que estoy  con vuestra  
M adre  S an tísim a y S an  José, que me 
uno  a  los pastores y  que, después de 
ado raro s y  obsequiaros, se van  ellos 
enriquecidos con vuestra  g ra c ia  a  pu­
b licar llenos de a leg ría  todo lo que 
han  visto.

Y  yo m e quedo con V o s... con 
v u es tra  pobreza, con vuestra  hum il­
dad, con  vuestra  soledad, con vuestra  
riqueza d iv ina ...

¿Q ué  podré  ya apetecer?
Q ue sea así, D ios m ío, en  adelante.
E ste  año, m e jo r que nunca.
¿ D e qué m e se rv iría  la  v ida, s i no ?
E s te  año, m ás fervoroso .
M ás am ante de vuestra  com pañía.
M ás leal.
M ás delicado.
M ás agradecido.
M ás alegre.
M ás generoso.
M ás abnegado, hum ilde y  m ortifi­

cado.
V os d ijis te is  que ten ía is vuestras 

delicias en e s ta r con nosotros.
Y o quiero  ten e r m i g o zo  en  estar 

con Vos.
J .  A d e l a c .

l E J E M P L A R ,  2 P T A S .  A L  A Ñ O ;  5 E J E M P L A R E S ,  5 P TA S.
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H O R A  C R I T I C A
E l lin del afio es ocasión oportuna 

p ara  reflex ionar sobre el tiem po que 
pasa. Lo.' cristianos, m ás que nadie, 
que sabem os que hem os de d a r cuenta 
de nuestra  vida a  D ios, y eso es lo 
que da valor, y  valor infinito a nues­
t r a  existencia. P e ro  adem ás estam os 
en  tiem po de renovación espiritual.

H em os pasado unos afios m isera­
bles, de desprecio, de persecución de 
todos los valores esp irituales. A un lo# 
cristianos vivían en  su m ayor parte  
una  vida contag iada de pagaiiia  m a­
te ria lis ta . M uchos p a rec ía  que p rac- 
itcaban su religión como p o r impulse 
trad ic ional o necesidad psicológica. 
A un en la  intim idad de la  vida re li­
g iosa se  resen tían  de la  fa lta  de v e r­
dadera  veneración a  las cosas santas, 
a  los p rincip ios y  costum bres re lig io ­
sas, a  los sacerdotes.

L os enem igos fueron apoderándose 
de todos los puestos tan  insensata­
m ente abandonado» o tan  m al defen­
didos. Com o si se tra ta ra  de cosas de 
poca m onta; al menos, en la  p rac tica  
no in teresaban  o no m erecían  el sa­
crificio y  la  preocupación.

C uando lleguen Jas ho rás serenas 
m ira rán  los cristianos horro rizados 
su  despreocupación pasada, su convi­
vencia afable con los enem igos de 
D ios, y  verán  con espanto la traged ia  
trem enda que todo aquello no.s ha 
traido.

-\h o ra  se  va dando cuen ta  el m un­
do de lo que son los valores esp iritua­
le s ; que no consiste todo en la  técnica. 
en  saber hacer las cosas, en los cálcu­
los, en la  investigación ak ju ita rada  doí 
laboratorio , en los descubrim ientos 
sorprendentes, n i en  el p rog reso  de 
la  ag ricu ltu ra  y  de la  in d u s tria : ni 
siqu iera  en las fó rm ulas pruden tes de 
g obernar, n i aun en la  hom ogeneidad 
del alm a de un pueblo, ni en el es­
p ír itu  levantado de las m asas, ni en 
la  fuerza  de los e jé rc ito s ...

P o r  encim a de todo esto, tan  g ra n ­
de y tan  noble m uchas veces, están 
los valores espirituales. E l alm a es lo 
m ás intim o de! hom bre. S in  el alm a 
el hom bre n o  e? nada, n i aun  su m is­
m o cuerpo vale nada, po rque el alm a 
es el p rinc ip io  de la  vicia.

E n  la sociedad tam bién las itieas 
son el alm a, y  todo ese elem ento m a­
te ria l copiosísim o, lleno de belleza y 
de g rando r, no es nada sin  la v ida y 
la  fuerza que reciben del espíritu .

N uestra  a lm a es la  que da el im­
pulso (le nuestra  determ inación, la  que 
p re s ta  ag ilidad  a  nuestro  cuerpo, da 
firm eza a l b razo que m aneja  el fusil 
y  a  la  m ano que bendice ; a seg u ra  la 
perseverancia  y  la  fidelidad, acepta 
el sacrificio y  el heroísm o h as ta  so­
p o rta r  con a leg ría  el m artirio .

P e ro  adem ás y  sobre todo somos 
h ijo s  de D ios que nos h a  creado, que 
nos ha redim ido con el sacrifiicio  de

la C ruz, nos ha dado su Iglesia  y  nos 
asiste de continuo con su g rac ia  p ara  

-asegu rarnos la  d icha eterna. E s ta  es 
la  realidad, realidad que supera  infi­
n itam ente los sueños m ás am biciosos’; 
rea lidad  que anuncia ron  los ángeles 
como “ un g ra n  gozo” y (¡ue luego ha 
m andado d ifund ir Je sú s  p o r todo el 
m undo como la  “g ra n  no tic ia" , el 
E vange lio ; que ha transfigurado  las 
a lm as dotándolas de una  belleza ce­
le s tia l; (¡lie h a  tran sfo rm ado  los pue- 
blo.s en el “ R eino de D ios” , regidos 
por la san ta  ley de D ios, vivificados 
p o r E l, am ándose unos a  o tros en la 
a leg ria  de la paz y en  el goce an tic i­
pado de la vida eterna.

E stam os asistiendo a  una  tra n sfo r­
m ación sem ejante en nuestra  E spaña. 
D ios am ado, venerado y obedecido, y  
.su ley santísim a y su esp íritu  d ictan­
do las leyes e inform ando las costum ­
b re s ; reparándose los templo», vene­
rando sus im ágenes, restituyendo  al 
sacerdote el p restig io  que le es debido, 
fonientando la  instrucción religiosa, 
cultivando con esm ero todo l() que 
ayude a  fo rm ar en c! alm a ese res­
peto  sag rado  inviolable a  D ios, esa 
dependencia filia!, confiada y ag rad e ­
cida de continuo.

A n te s  hab ía  obstáculos por todas 
partes en las leyes, en los gobiernos, 
en la  enseñanza, en la p rensa, en la 
calle, en  la  te rtu lia , en la  despreocu­
pación am biente, en el paganism o 
egoísta, en las costum bres relajadas, 
en la incom prensión in sensata  y  su i­
c ida ... en todo. L a  lucha e ra  difícil. 
L a  relig ión e ra  im popular, la  habían 
desacreditado a  fuerza de ridiculo y 
de im piedad y, sobre todo, p o r la  falta  
de estim a y de a leg ria  esp iritual de 
los mism os cristianos, en general. 

A h o r a  »e han ro to  con ira  e s a , t r a ­
bas, se han  arro llado  los obstáculos 
y  nadie se  a treve  a  oponerse n i aun 
a  parecer tib io  o vacilan te  o  neófito.

E s prgciso ap rovechar esta  hora 
crítica  de rem oción un iversal, de ci­
m entación de la  nueva sociedad.

Ahora a  p resen tar con a leg ría  y 
f i rm e n  nuestra  v ida c ris tiana , una 
vida inm aculada y esp iritual, a  m os­
tra rn o s  orgullosos de n u es tra  fe, a 
p rac tica rla  con a fán  y con honor, a 
d ifund irla  sin tim idez ni contem pla­
ciones, sabiendo que hacem os a  los 
dem ás el m ayor bien, ganarles el cie­
lo, asegurarles la  vida sencilla, paci­
fica y  de convivencia pa te rna l v cor­
dial.

“ E l  E co de la C ruz” ve con a le­
g r ía  esta  transform ación  d iv ira  que 
siem pre ha esperado y predicado, se­
g u ro  de que la “ C ruz  pernianecc 
m ien tras se derrum ba todo el o rbe” , 
com o n im ba  la c ruz  d e  su  cabecera.

‘E l  E co de la C ruz”  ve e n . esta  
h o ra  la  crítica , la  m ás opo rtuna  para  
im p lan ta r “ el R eino de D ios”  v ha'

de tra b a ja r  sin descanso p a ra  ello con 
la ayuda leal de todos sus Icctoles.

Se h a  re tuperado  .Aragón, tenem os 
y a  la  m ayor p arte  de E sp añ a ; y  se 
va recuperando espiritualm ente. Los 
pueblos recilien a  nuestros soldados 
v ictoriosos con g rito s  deliran tes de 
entusiasm o reconocido; con una  ex ­
plosión de g ra titu d  la rgo  tiem po c o n ­
ten ida. P e ro  la  labor esp iritua l sigue 
penosa y  ^ ific il. M uchos sacerdotes 
— en .Aragón un cen tenar— han sid.o 
asesinados, y  lo m ism o los que rec i­
b ían  los pa<|uetes de “ E l E co” ; los 
su.scriptores asesinados, evacuados, 
dispersos. Poco a poco van volvien­
do a las ru inas de sus casas saquea­
das y vuelve a c ircu lar “ R l  E co” .

H ace  fa lta  p ro p ag arlo ; que se en ­
carguen  de recib ir y  rep a rtir  “ El 
E co", que de nuevo reco jan  los sus- 
criptore.s c inviten a o tros, a  todo.s 
(com o h a  hecho a lgún  benem érito  
cu ra ) los del pueblo.

¡ H o r a  CRf-iic.s! .Ahora tenem os vía 
lilne, que hem os soñado tam as veces.

¡Q u é  responsabilidad si no apro- 
vecham os esta ho ra  I ¡ Q ué a leg ria  si 
sabem os v ir ir la  para  g lo ria  de D ios!

J u a n  d e  l a  C r u z .

A  D  V  E  R  T E  N  C I A  
I M P O R T A N T E
L as c ircunstancias actuales nos han 

obligado a suprim ir un  núm ero de 
E l  E co de la C ruz, convirtiéndolo 
en  mensual.

N O  A P A R E C E R A , P U E S , M A S 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M E S.

C laro  es que esto solam ente hasta 
que cam bien las circunstancias, y  por 
tanto, será  por poco tiempo.

Sabem os el in terés con que nues­
tros lectores esperan y leen E l  E co...  
y  Ies quedam os m uy agradecidos por 
sus palabras bondadosas y  de aliento. 
Y a pueden com prender que p a ra  n o s­
o tro s  es un  sacrificio penoso esta  de­
term inación que hem os tom ado bien 
con tra  nuestra  voluntad.

A l m ism o tiem po dam os las g ra ­
cias a todos los
S u sc r ip to re s  q u e  a te n d ie n d o  n u e s tro  
d eseo , n o s  h a n  e n v ia d o  e l p a g o  d e  
s u  s u s c r ip c ió n  c o n  s o b re p re c io :

Don -Miguel M erino, S egov ia ; do­
ña Concepción T ovar, S o r ia ; don 
F rancisco  Z u rita , de la Ig iesuela del

D on E steban  P . R odríguez. L a- 
gueruela.

E L  E C O  D E  L A  C R U Z
A d m i n i s ( r » r l ó n :  P i l a r  10— Z a r a g o i a
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”E L  ECO DE L A  C R UZ ” »  un auriliar del Párroco para la propaganda en la Parroquia.
rabncas. Conferencias, Patronatos, etc. . • ».
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